
de cigarrillo, con las de aquellos veteranos que, atareados por 

!os negocios o por sus ocupaciones, entran a los cafés a tomar

algún refrigerio o a descansar un poco sus ojos, fatigados de

ver facturas, cheques o libros de contabilidad. Ahí, al pie de los

veteranos, tenemos a los imberbes llamando a la empleada de!

establecimie·nto por su nombre y pidiendo "sifón" y "Cuba libre",

mientras se chancean con los mayores y hasta intervienen en

asuntos de alto vuelo doméstico y amatorio. Y son esos aquellos

que aún no han sentido dentro de su corazón el chisporroteo de

unos ojos que queman, pero que, en cambio, tienen llena la car­

tera de retratos y negativos de niñas, los que coleccionan como

si se tratara de un concurso. Y no sólo se contentan con eso, sino

que tratan de ver en sus contemporáneos, que aún no dedican

su tiempo a tales comedias, los pobres que no saben divertirse.

l9s anticuados, por. decirlo así, los estudiosos de todos los cole­

gios que han merecido el nombre de santurrones porque, sin

saber de la epidemia reinante, se preocupan mejor de su porve-.

nir y de sus estudios.

Pero lo peor del caso es que no exige mucho la nueva gene­

ración de quinceabrileños octogenarios. Solamente exigen cono­

cer a Girardot, el hotel de Apulo, tener un vestido combinado, 

zapatos de suela de goma, saber el nombre de dos o tres niñas 

bogotanas de las de mayor renombre, el de cuatro artistas de ci­

ne Y tararear cinco o seis foxes en ingiés, todo lo_ cual, junto y 

salpicado de un poco de "gomina", contribuye a formar, en un 

todo bastante perfecto, la indumentaria física e intelectual de 

tan ilustres f.uturistas. 

Claro está que, sus reuniones en nada desmerecen de su es­

píritu "revolucionario". Se encuentran en un café los quinceabri­

leños, piden unos cuantos "sifones", comentan las fiestas en 

perspectiva, hablan de aquellas que pasaron "bestial, pero faltó 

-el néctar de la vida" y aluden a las "chinas" que son para ellos,

actualmente, la ficción más atrevida que haya podido construír

·una revolución ideológica como la suya. Conversan sobre los au­

tomóviles más bellos que vieron esa tarde. a lo que agregan. otros

las fantásticas velocidades a que recorrieron, acompañados, cla­

ro está, de unos ''.amigos de papá", la carretera Central el do­

mingo. No falta quien hable de modas (porque ello es muy inte­

resante), de la corbata de Fulanito y del sombrero que le vieron
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Un orden revolucionario 

Lo que ha triunfado en el continente europeo con las 
armas alemanas es una revolución ¡Palabra llena de presti­
gio interesado, espada de doble filo, que ahora recae sobre 
quienes creían haberla forjado para su uso exclusivo! Se 
nos ha catequizado tánto con la funci�n creadora de las re­
voluciones . . . Aquí tenemos, en efecto, una nueva creación 
revolucionaria. Es parecida a las demás, a las antiguas y 
a las nuevas revoluciones; distinta, por supuesto, en sus dog­
mas y circunstancias, pero semejante en su esencia. Dejemos 
de lado los trastornos institucionales de forma, más o me­
nos ocasionales, simplemente políticos, los golpes de Estado, 
sediciones, rebeliones., choques de partidos y de grupos go­
bernantes alrededor del ejercicio del poder. Pensemos en 
esos movimientos que llevan un contenido, que envuelven 
una concepción nueva de la vida social. La revolución nazi 
es uno de ellos, como fueron la revolución rusa, la revolu­
ción francesa, la revolución protestante, la revolución hus­
sita, la revolución albigense. Y o no diría la revolución cris­
tiana, ni aun islámica. Estos movimientos religiosos trascien­
den el marco social, porque reforman directamente el mun-· 
do interior, expandiéndose desde allí al mundo entero. 

Que el cristianismo envuelve una revolución que había 
de traer cambios sustanciales en la vida y en la orientación 
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social, es cosa indudable. Pero, en su esencia, el cristianismo 
no es una concepción de la vida social, sino de la vida perso­
nal, de la mida misma sin adjetivo. Lo característico del cris­
tianismo es que coge al individuo y lo trasforma, colocán­
dolo directamente bajo la fe y el amor de Cristo. De esta 
revolución el mundo es como un espectador. El actor es la 
persona· en su más profunda intimidad. Lo que llamamos re­
volución, son movimientos que pretenden orientar, no la 
vida personal, sino la vida social. 

Estas revoluciones fueron siempre concepciones nuevas, 
prefiguraciones seductoras, en las cuales los hombres creye­
ron, a las cuales les otorgaron una fe cada vez más exclusi­
va y emotiva hasta el momento del estallido. La prefigura­
ción revolucianaria tiene de específico, que nos aparece 
favorable a nuestra actividad, que parece darle a nuestra 
actividad un sentido. Por eso creemos en· ella, la amamos y 
luchamos por ella. La nueva concepción aparece en su épo­
ca como la condición de nuesitra perfecta adaptación al mun­
do. Esta máquina del mundo, poco inteligente y no poco cruel, 
la prefiguración revolucionaria la transforma por medio de 
una operación imaginativa y emocional, que crea las refor­
mas en el -plano de la idea y les atribuye virtudes propias 
de justicia, progreso, pacificación y bienestar. El revolucio­
nario se siente fortalecido y regenerado por su fe. Sus actos, 
servicios y sacrificios adquieren trascendencia, se colocan 
en un plano universal. .Por pequeños e insignificantes que 
sean, están magnificados por esa concordia eón la fe de tán-­
tos otros y, sobre todo, por esos resultados a él también de­
bidos, si no por los pequeños trabajos de su vida, al menos 
por la disposición a la ofrenda, por el regalo de la muerte, 
sin el cual no hay revolución. 

¿ Cuál es el origen de un fenómeno de esta especie, que 
no se presenta todos los días, y ni siquiera es frecuente his­
tóricamente? Son las circunstancias, por una parte; y por 
·otra, los rebeldes y su clientela. Estos existen siempre, co­
rno los microbios; y no aquéllas, a semejanza de las condi­
ciones de desequilibrio orgánico necesarias al desarrollo de
una enfermedad. La psicología del rebelde es muy intere-

-194-
• 

sante, porque es más rica que la psicología de sus secuaces. 
El rebelde se caracteriza por su poder de prefiguración a 
la vez que por su capacidad de acción. En el poder de la 
prefiguración, el rebelde es niño. El niño que dice: "cuan­
do sea grande quiero· ser bombero" ,está manifestando que, 

_ como todos los· nif..tos, puede ser un revolucionario. La fa�­
cultad de tomar las imágenes por reaEdades es el primer 
factor de la rebelión. Gracias a esta facultad, se crea, al­
rededor de una cierta doctrina, la fe en su eficacia, virtud 
y trascehdencia. Sin esa fe, la doctrina es muerta, carece de 
penetración y seducción. Pero la ·fe que un hombre deposi­
ta en ella le da 'vida y acción. Además, este hombre seduci­
do por una doctrina, es activo, no sólo especulativo. No es 
que siempre, ni aún las más de las v�ces, tenga dotes de 
organizador, conductor, creador; de ninguna manera. Puede 
ser un demagogo, un simple animador. Pero su potencial 
nervioso es elevado. Su fe se traduce en expresión, y su po­
der de expresión -en palabras o en hechos- lo libera y 
seduce a sí mismo, lo lleva al fanatismo. 

La clientela del rebelde es doble. La juventud en pri­
mer lugar. Una de las características de toda revolución es 
que prende en los jóvenes. En los muy jóvenes el poder de 
prefiguración está intacto. Fácilmente una idea, un esque­
ma, una actitud, los convence y arrastra. Pero, además, los 
jóvenes sufren de inadaptación. Sus afectos no están orga­
nizados, ni jerarquizados; no hay responsabilidad en ellos; 
fácilmente el marco de sus deberes les aparece impuesto, 
estrecho, extraño y arbitrario. Los jóvenes se enamoran de 
las grandes ideas abstractas, al mismo tie11:po que buscan 
novia. En ésta encuentran amor, es decir, a un tiempo, ex­
pansión y continencia afectiva, libertad y fidelidad. En aqué­
llas, el joven busca un ambiente propicio para su mal di­
ferenciada actividad. Entre todos los posibles que abren los 
días, ellos buscan una razón de preferencia, una idea dl.rec­
triz, a la vez universal y propia, bastante a todo y exclusiva 
de todo. 

A estos reclutas se une en las revoluciones un ejército 
que forma como un contrapeso. Son aquéllos para quienes 
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una ruptura con el pasado es favorable. No digo sólo favo­
rable prácticamente, que también son muchos, pero íntima­
mente. Son los inquietos, descontentos, ambiciosos, las al­
mas de sabor amargo, cuyas aspiraciones insatisfechas se 
doblan sobre sí mismas y forman en el espíritu zonas de 
fermentación sin luz ni aire. Estos buscan en las grandes y 
vagas ideas una forma de alzarse, de resolver, la inquietud 
poniendo la conducta a remolque de las aspiraciones; solu­
ción. unilateral de un problema d� fondo religioso . .La con­
cordancia de las aspiraciones y de los actos no tiene solución 
unilateral, ni én favor de las aspiraciones ni en favor del 
deber. La simple aceptación dEl deber éS virtuosa; pero 
cuando sacrifica las aspiraciones, es cobarde, rutinaria. La 
paz interior, la alegría, son el resultado de un� victoria. 
Esta victoria, en el santo, es la victoria del amor de Cristo. 
Cristq ni es amado porque sea perfecto, ni es sólo el espe­
jo del deber. Es amado porque es Dios y Dios._personal. Es­
te amor personai es fuente de inspiración que señala y crea 
el deber universal del santo, que es la caridad. He aquí, 
pues, un tipo de solución de este problema de la inquietud 
que los cristianos conocemos de cerca. En el plano de la 
intimidad pura, que bien podríamos llamar de la religión na­
tural, la solución de este problema consiste en una modera­
ción de los deseos y un realce correlativo de la capacidad 
de acción y sacrificio. Esta es or�entación de una solución 
integq) del problema, aparentemente inaccesible, al mar­
gen de una disciplina religiosa. En todo caso, las soluciones 
unilaterales son falsas, el sacrificio anticipado de las aspi­
ráciones at deber es el burgesismo, que se reconoce en sus 
peligrosos frutos de ansiedad. 

A través de sus adeptos, de los rasgos que los distin­
guen, puede apreciarse mejor lo que es una revolución. Una 
revolución es una fe que anhela romper con el pasado. He 
aquí los dos factores. Como fe, la revolución es factor evo­
lutivo; pero como ruptura con el pasado, la revolución es 
un fenómeno regresivo. Y, como sin ruptura con el pasado 
no hay revolución,resulta -que el factor revolucionario espe­
cífico es regresivo. La tragedia del fenómeno revolucionario 
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consiste en que estos factores tienden a disociarse, con el re­
sultado de que predomina el último. Este fenómeno se de­
be al punto de partida íntimo de la actitud revolucionaria. 
Esta actitud que todo lo sacrifica a las aspiraciones, por am­
plias y elevadas que sean, es su esencia antisocial. La mag­
nitud del objeto de nuestras aspiraciones no tiene relación 
alguna esencial con el grado de generosidad y desinterés 
de nuestra disposición de ánimo. El ánimo generoso se tra­
duce en servicio y olvido de sí. El objeto de la generosidad 
es necesariamente próximo. La afección colocada en obje­
tos abstractos y lejanos es síntoma de distanciamiento, de 
ensimismamiento, de falta de aptitud a la integración so­
cial y a la simpatía. Todo verdadero revolucionario es, en 
el fondo, un solitario. Por eso, en todo revolucionario hay 
un tirano en potencia, como hay un reaccionario en poten­
cia en todo burgués. 

Ninguna verdadera religión fue revolucionaria, como se 
ha repetido del cristianismo, parodiando a San Agustín, no 
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sin cierta ligereza y contumacia. El cnstiamsmo no es mas
revolucionario que el vapor o la electricidad. Si, a través de 
su reforma íntima, trajo una gran revolución social, fue 
exactamente por vía tan indirecta como la de los inventos 
modernos que revolucionaron el trabajo y la vida social. 
Reli.gión del alma por su unión a Dios. La religión es con­
formista en lo externo, justamente porque es imperativa en 
lo íntimo . Todo movimiento revolucionario, desde �l punto 
de vista religioso, es Úna herejía, porque introduce indebi­
damente una condición' externa ·cualquiera en el mundo in­
terior donde dialoga la persona individual con la Suprema 
Persona. No puede decirse lo mismo de todo movimiento 
reaccionario, aún sea violento. Pues la revolución se otorga 
su propia dogmática, en tanto que la reacción restaura o 
adapta una dogmática destituída. El fenómeno psicológico 
colectivo que hoy se llama una revolución, antíguamente se 
llamaba una herejía. El elemento sagrado que el orden so­
cial tenía antiguamente lo expresamos hoy día, cuando a 
un orden determinado lo llamamos un régimen. Hoy día la 
abolición de un régimen la llamamos una revolución y la 
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restauración de un regimen, una reacc10n. Nuestras actua­
les revoluciones en lenguaje antiguo se llamaban herejías, 
como �o fueron las de los albigenses, hussitas y protestantes. 
El antiguo conformismo religioso está representado en el día 
por el _conformismo institucional, privado, evidentemente, de
su antigua suprema trascendencia. 

. Si tomamos, pues, ahora, la revolución como un moví-
• miento de i�c�nformismo institucional, vemos que el origen
de ese m�;imient� es la accióR de un grupo rebelde y que
la revoluc10n consiste en el contagio de esa rebeldía. Los re­
beldes so� d�sequilibrados afectivos, obsesos de grandes y
vagas aspirac10nes. La obsesión está patente en el ansia de
la �e�l_ización y el desequilibrio, en la dificultad, y aun im­
pos_ibihd_ad, de esa misma realización. Todo programa revo­
l�c10nano_ es utólico por definición. Un programa realizable
sm un ex�eso de 'dificultades es un programa práctico, falto
de todo mmbo seductor. El desequilibrio del rebelde consis­
te en suprimir imaginariamente el obstáculo. Este salto en
el �acío, esta facultad de prefiguración de los resultados por
encima de los medios de lograrlos, es la característica revo­
lucio�aria. Su manifestación típica e� la apelación a la ayu­
da ªJ�na. El rebelde, frente a su idea, compensa su propia 

capacidad realizadora con la aprobación y la determinación
d� los demás. La fe que lo anima se nutre de la fe que ins­
prra. La seducción del rebelde proviene del resplandor con
que brilla en él el objetivo que lo obsesiona. En su boca y
en su alma todo es promesa_ y luz, porque no hay obstáculo.
�o que falta solamente es que la fe se extienda y crezca, a 

fm de que la idea advenga sin demora. La tibieza ajena es
el verdadero obstáculo y la oposición ajena, el único im­
posible. Por eso la rebeldía baja directamente de la fe a la
animosidad y al odio. El desequilibrio del alma rebelde se
traduce en un egocentrismo de partido, hostil, irritable, fiero.

La acción rE:volucionaria tiene siempre plausibles moti­
vos. Pero sería pueril juzgar de ella por lo que se propone
Y no por lo que es. La acción revolucionaria vale por lo que
es: una empresa obs,esiva de prefiguración. Una revolución
es, pues, un fenómeno íntegramente. psicológico. De aquí que
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sus aportes reales carezcan de toda relación con sus mottvos . 
de origen. Lo que una revolución aporta es, ante todo, una 
dogmática. Entre el dogma y la aplicación está el escepticis­
mo enemigo. El fondo de la acción revolucionaria es, pues, la 
lucha contra el enemigo. El único medio de realizar el ob­
jetivo de cuyos obstáculos se prescinde, es que nadie pueda 
oponerse a él. Esta estrategia de la prefiguración es de ta l 
manera costosa y exigente, que rápidamente se transforma 
en el único fin de la acció.n revolucionaria. Una revolución. 
0n su punto heróico, implica, pues, un distanciamiento má­
ximo entre el objetivo propuesto y los medios adecuados 
para comeguirlo. La prefiguración revolucionaria olvida los 
motivos de origen para hacerse antisocial, belicosa e inhu­
mana. Por eso, una revolución es invariablemente una ca­
tástrofe moral. Es probable que ella se traduzca posterior­
mente en determinadas ventajas, porque los motivos de ori­
gen se traslucen, poco a poco, entre los vapores del odio y 
t:enden a realizarse prácticamente a través de los obstácu­
los ignorados por los revolucionarios. Pero este es un efec­
to secundario de conmoción. Su efecto primario es la victo­
.da del fanatismo de los convencidos y el interés de su con­
solidación. El símbolo de esta victoria es el dogma integrado 
oor las fórmulas eficaces de combate. El sentido y la aplica­
�ión de estas fórmulas pertenecen al vencedor. Este esoteris­
mo violento equivale a un mentira; si por tal se endienden 
las verdades cargadas de reservas e intenciones. Es este el 
efecto más duradero y progresivo de una revolución. Lo� 
vencidos desaparecen; los odios se aplacan, pero las fórmu­
las subJisten y obstaculizan durante largo tiempo el fino 
trabajo de la reacción viva que decanta las locuras, desani­
ma el crimen, adapta las palabras y restaura poco a poco 
la paz y los valores. 

La revoluc�ón nazi no escapa a los caracteres genéricos 
de los fenómenos de su especie. Era bueno describir estos 
rasgos para comprender lo que su victoria significa para Eu­
ropa. Los países vencidos o intimidados deben sufrir la ex­
pansión revolucionaria nazi, la intolerancia de su credo y h 
acción recalcitrante de su propaganda. El primer rasgo del 
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pueyo orden es que Europa ha de gustar el sabor de la men­
tira revolucionaria. 

La revolución nazi participa de los caracteres genencos
de toda revolución, pero ello no disminuye la importancia de 
sus rasgos específicos. El caso de Hitler es uno de los casos
de rebeldía más puros que registra la historia. Se le puede
comparar al de Savonarola, porque los objetos de ambos son
parecidamente vagos, vastos y aparentemente irrealizables.
El Savonarola de la leyenda se ha rebelado contra la co­
rrupción que reina en la ciudad. No puede tolerar el espec­
táculo del vicio que inyade las familias y los templos y ex­
perimenta un ansia incbntenible de reformar la Iglesia y el
Estado. No cabe duda alguna de que tiene la razón sobrada. 'm de que es un falso santo. No se· le pueden dar los poderes
que su acción requería y se le aplica la hoguera. Hitler,
en cambio, ha obtenido esos poderes. Lo que obsesiona a
Hitler es la humillación de la Alemania vencida. Esta hu­
millación es profunda, evidentemente. Alem

0

ania ha luchado
contra upa coalición mundial. �a infligido memorables de­
rrotas a dos poderosas naciones y se ha encontrado .a dos
dedos de una· victoria total sobre el universo. Bruscamente 
la guerra se ha perdido y el desastre es horrendo, es un abis­
mo de miserable desilusión, Todos son vencedores de Ale­
mania; todos, hasta los más chicos, se ceban en las reservas
vivas del gran pueblo. Pero hay un hombre que se consuela
de la derrota, negándola. Alemania no ha sido vencida, dice
Hitler; ha sido traicionada. Hay, pues, que ubicar y desen­
mascarar a los traidores: judíos, capitalistas y, sobre todo,
comunistas, Se trata de borrar la derrota, para lo cual basta
que los alemanes arrojen el oprobio de su corazón y lo sus­
tituyan por el antiguo orgullo nacional. Libre de comunistas 
y demócratas, Alemania se. hará su camino, en consonancia
con su capacidad de organización, Será suprimida la mise­ria, el hambre, el desaliento, con el concurso del acervo téc­
nico más competente en el mundo. El nacional-socialismo esuna panacea, Hitler y sus tenientes· determinan apoderarse
del gobierno en Munich, El complot de la cervecería es juz-
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gado digno de la pena de ocho meses de cárcel. Esta conde-· 
na es la hoguera del nuevo Savonarola, 

En un caso y otro el amb:.ente es muy diferente, sin em­
bargo. Pues, si los florentinos de Savonárola no manifiestan 

un excesivo entusiasmo por ser corregidos de sus vicios y 
conducidos al cielo, los alemanes de, Hitler, en cambio, es­
tán listos para negar la derrota y preparar la revancha. A 
favor de la propaganda democrática, los ex-soldados, los jó­
venes y los niños se alucinan con un porvenir de honor, 
rango y consideración nacional. El orgullo germánico nacía-

• nal y racial es el contenido explosivo de la nueva fe. Bajo
la camisa parda del excombatiente reaparecen las antiguas
emociones patrióticas• que hacía� delirar a las muchedum­
bres berlinesas en las paradas de la éra kaiseriana,

Este orgullo alemán está compuesto de _motivos secula­
res, que se han fusionado solamente a fines del pasado si­
glo en un complejo muy popular· de superioridad, La raza
alemana ocupa el centro de Europa, Es, entre las razas euro­
peas, la más numerosa y prolífica. Las tribus germánicas 

forzaron las fronteras romanas y fundaron varios poderosos
reinos más allá de la Alemania. La corona imperial reside
en Alemania durante muchos siglos. Varios príncipes ale­
manes estuvieron cerca de someter toda la Europa al Sacro
Romano Imperio. La Reforma arruina por siglos estos: sue­
ños de dominac�ón universal. Pero subsiste en la historia Y
en la leyenda el recuerdo de algunos soberanos tan podero­
sos y afortunados como Barbarroja,

La debilidad política en que Alemania estuvo sumida 
por tánto tiempo tiene su compensac;ión, En Alemania hay 
muchos Estados y capitales, Algunos de ellos son ricos y la 

cultura de la nación, en general, se ha beneficiado, desde 
antiguo, con esta multiplicidad . Ya en el siglo XV, Ale­
mania rivaliza con Francia e Italia en todas las manifes­
taciones de la civilización y del arte, Más aún, la cultura 
alemana adquiere una- peculiar variedad, una riqueza pin· 
toresca que la hace, en cierto modo, universal. �stá mucho 
menos inficionada que otras naciones del particularismo na­
cional. Propiamente, A,lemania, más que una nación, es un 
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mundo. Erasmo, como después Goethe, son las personalida­
des más vastas que haya producido Europa. 

Además., la Rleforma ofrece a Alemania un camino im­
previsto. E·se movimiento fanático destruye en Alemania la 
un:dad política y espiritual y, en mucha parte, el acervo 
cultural de la Edad· Media. La reestructuración del pensa­
miento alemán tiene su origen en _un verdadero caos. Los 
metafísicos de los siglos XVII y XVIII toman las cosas des­
de el principio. La escuela alemana se caracteriza por su in­
dependencia revolucionaria y por su confianza creadora . 
Kant y su escuela son verdaderos oráculos; en sus oscuros 
raciocinios, generaciones de estudiantes espían el sentido de 
la nueva revelación. La cátedra es el trono de la grande 
Alemania, es decir, de la nación que aporta al mundo una 
conciencia de sí misma enteramente independiente de la 
tradición escolástica que domina en toda Europa. 

Prusia es en A.lemania el país donde van a resumirse las 
peculiaridades a favor de las circunstancias nacionales. La 
monarquía prusiana es la última y será la primera de Eu­
ropa. No tiene viejos títulos ni pesadas vanidades, pero sí un 
sentido admirablemente práctico del poder y de sus condi­
ciones. A la vez que economiza dinero, se granjea buena ren­
ta y adiestra soldados excelentes para usarlos con segu�o ti­
no. Nada de empresas arriesgadas, como la de Carlos XII; 
pero sí empresas fructuosas, livianas de escrúpulos, aunque 
reciamente apoyadas en la mejor infantería. El gran Fede­
rico es el héroe de este espíritu. La crisis napoleónica es una 
tormentá rápida; Blücher, entre los jefes aliados que ocu­
pan a París es tal vez el primero. Sobre todo, la monarquía 
prusiana es la más experta en el arte de acrecer, porque tie­
ne, más que otra alguna, la conciencia clara de sus apetitos 
y sabe usar con puntualidad el contundente argumento de 
sus granaderos. La política de Bismark es una maravilla. El 
Congreso de Berlín es la consagración de Alemania como la 
primera potencia europea. 

En la Alemania de von Benhardi todos estos elementos 
del pasado nacional se fusionan en un solo complejo de su­
perioridad. La más vieja, legendaria y romántica de las na-
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ciones europeas es a la vez la más poderosa, la más avanza­
da en la ciencia y en la técnica y, todavía, la más próspera 
y feliz. Hay una causa de todos estos resultados: no los ha 
producido el azar, sino la sangre. Hay una técnica para con­
seguirlos: es la técnica prusiana de la guerra victoriosa. Gui­
llermo II era, pues, un real peligro para Europa, en 1914. 
Pero Hitler lo es mucho más aún, porque el germanismo es 
el fondo de la iluminada fe nazista y el objetivo final de 
una revolución en que el obstáculo ignorado por el fanatis­
mo es la personalidad independiente de los demás pueblos. 

La expansión revolucionaria nazi implica, pues, en pri­
mer lugar, el predominio militar berlinés. Ese predominio 
deberá extenderse a proporción de los enemigos que suscite, 
sin más límites que el alcance eficaz de las panzerdivisio­
nen. Ahora bien, la técnica alemana conoce exactamente las 
condiciones de esta eficacia. Esencialmente, esas condiciones 
son del_ orden económico amplio. El imperialismo alemán 
se funda técnicamente en una superioridad de fabricación, 
para la cual Alemania se encuentra en un estado de avance 
formidable. Ya, antes de la guerra, casi todo el centro orien­
te europeo había sido colonizado industri"almente por el 
Reich. La forma de esta colonización es el sumin:stro de ar­
tículos manufacturados contra la entrega de materias pri­
mas o productos agrícolas. La ventaja única y última que 
produce este sistema, es el monopolio de la técnica de fabri·­
cación, fundamento económico del poder. El inconveniente 
es el peligro de envilecimiento · en el pago del trabajo téc­
nico. De más está decir que la precisión de la política alema­
na de expansión y peligro económico está por encima de 
todos los elogios. Pero no deja de ser triste ver al gobierno 
de Vichy preconizar la vuelta de los franceses a la tierra, 
mientras se encuentra ocupada por los alemanes la parte 
industrial de Francia. Si el germanismo se traduce en la 
pastorilización de Europa en favor de la técnica alemana de 
fabricación, ¿quien podrá prever los resultados? ... Esta di­
sociación del martillo y la hoz, este modus vivendi que es­
tablece una subordinación de los pastores europeos a los 
mineros alemanes es el aporte original del nuevo orden ger­
mánico. 
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Pero el germanismo no envuelve solamente un régimen 
económico sustancialmente favorable a los alemanes. Lleva 
consigo, adEmás, una cierta concepción de la vida y del mun­
do, muy características de Alemania y que llamaremos ma­
terialista. Alemania ha sido siempre un poco materialista. 
Se ha dicho de ese gran pueblo que el cristianismo no lo 
ha penetrado nunca con profundidad, que Alemania no pro­
duce santos, que es la cuna del protestantismo y de la ideo­
logía libre. Hay, sin embargo, que hacer justicia a Alemania. 
Ella misma se ha encargado de hacérsela, sin mayores es­
crúpulos de imparcialidad. Alemania siempre ha creído en 
su propia virtud. Acerca de este punto, los alemanes se com­
placen en aportar pruebas estadísticas. Y esta virtud esta­
dística, patente en una serie de índices de alta significación 
social, los alemanes pretenden debérsela a sí mismos, y no 
a ningún credo que les sea común con los otros pueblos. En 
particular, los conservadores entre ellos creen que . deben 
gran parte de su superioridad moral al protestantismo lute­
rano, y este argumel)to excita la envidia del protestantismo 
anglo-americano, que mira hacia Berlín -no habiendo gue­
rra-- con ojos de convencida reverencia. 

La verdad es que Alemania es un país próspero. No lo 
ha sido siempre, y a esto se debe que los alemanes se crean 
pobres, como lo eran antiguamente los prusianos. Creen aún 
que su suelo es de arena y que deben a su industria, inge­
nio, esfuerzo y disciplina, la enormidad de su producción. 
Tengo para mí que la deben principalmente a las zonas ri­
cas del gran país, que son las más. A sus minas poderosas 
deben, como Inglaterra y los Estados Unidos, su alta expan­
sión industrial. Como centro fabril, están inmejorablemen­
te situados y admirablemente servidos por las condiciones 
naturales de sus comunicaciones. Alemania es muy rica · en 
varios aspectos E:senciales a la vez; lo que le falta es nada 
en relación con lo que tiene. Y las estadísticas sociales tra­
ducen de preferencia este género de superioridad. La acti­
vidad en Alemania es profunda, concentrada; a la vez, exi­
gente y promisora. La técnica y disciplina son condiciones, 
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pero también poderosos incentivos de bienestar en la indus­
triosa colmena. 

Esta influencia del medio sobre el hombre es una tesis 
bastante insípida; pero no debe olvidar?e, a fin de evitar el 
extravío, cuando se pretende percibir los rasgos específicos 
de la cultura de un pueblo. Estos rasgos siempre llevan un 
colorido local, pero, a la vez, nos interesan solamente por 
sus aportes universales. Que el ascetismo es hijo del desier­
to y el materialismo, de una pródiga naturaleza, es cierto, 
en gran parte. No se concibe fácilmente a los cenobitas bu5-
cando la sóledad entre las floridas colinas del Palatinado, 
pero ¿por qué en este siglo la orden benedictina prospera 
en los Estados Unidos mucho más que en parte alguna? ... 
Es que el microcosmo humano es no menos variado y estable 
que la superficie del globo. La influencia del medio sobre el 
habitante se traduce en cuotas estadísticas; nunca hubo en 
Alemania tántos caballeros andantes como ambulantes po:;_· 
la· estepa castellana; pero tampoco hubo un autor en Ale­
mania que se burlara de ellos en forma tan cruel, :orno Cer­
vantes. Cuando hablamos del materialismo aleman no nos 
interesa medir en cifras el favor de que goza en Alemania, 
sino tan sólo su intrínseco desarrollo, su valor relativo den­
tro de la cultura alemana. 

Ese valor es muy alto, principalmente porque carece de 
contrapeso. Los alemanes no son materiali�tas por, º_Posición
al espiritualismo, como sucede en los pa1ses catohcos. No 
hay c,los escuelas en A,lemania, como entre nosotros. Hay 
una escuela de pensamiento en que Alemania se recono­
ce; y esa escuela, surgida de la Reforma, es analítica � _d�­
terminista. El idealismo kantiano es la locura del anahs1s, 
quiero decir, es un análisis sin ,límites, por no decir. sin e�­
crú pulo s. La diferencia de la escuela alemana c�n la escuel_a
cartesiana es una diferencia inicial, más que final, una di­
ferencia de actitud, más que de resultados. La duda metódi­
ca de Descartes empieza con una salvedad: la· certidumbre 
en Dios, cuando llega como la última etapa del raciocinio. 
De este moda:, la escuela cartesiana dá origen al dualismo es­
píritu-materia, 

1

que puede considerarse como la base de un 
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pensamiento integral, en el sentido de que pone los dos po­
los de un criterio metafísico completo y realista. 

En cambio, el penEJamiento alemán parte de la observa­
ción y es integralmente analítico. El primer descubrimien­
to de la filosofía alemana es el yo, y el país, hace un siglo, 
es rabiosamente romántico. La metafísica alemana se disuel­
ve en el panteísmo. El espíritu de análisis, convencido de 
importancia "trascendental"., se convierte en un método: es 
el racionalismo. Este método es el credo de la erudición, 
de la ciencia y de la técnica. Pero no se presta para resol­
ver los problemas íntimos ni aún sociales del hombre. El 
espíritu analítico aplicado a estos problemas, determina el 
materialismo de tipo biológico, que es hoy día la tendencia 
más poderosa en Alemania y el aporte espiritual del nue­
vo orden. 

Este materialismo �os interesa más como actitud de es·­
píritu que como doctrina. Como tal actitud, es la extensión 
a todos los fenómenos humanos de un criterio formado en 
la observación biológica. Es indudable que la observación 
biológica es insuficiente para fecundar el conocimiento de 
la psicología y, sobre todo, de la moral. Los esfuerzos de 
una metafísica de tipo biológico para cimentar el conoci­
miento del espíritu han culminado en la escuela psicoana­
lítica, hoy agotada. En materia social, el materialismo bio­
lógico no ha resultado enteramente infecundo, puesto que 
ha permitido a Alemania superar fácilmente al materialis­
mo marxista, que no es de tipo biológico sino simplemente 
mecánico, es decir, mucho más primitivo. Pero, en materia 
moral, el materialismo biológico alem�n se revela hasta aho­
ra regresivo. 

Por_ eso ahora este materialismo, que propagan en Eu­
ropa las armas alemanas, nos interesa como doctrina o, más 
bien., como dogma. E'l consiste sustancialmente en juzgar de 
la moralidad por la salud, y de la virtud por la exuberancia 
vital. En el plano individual, este dogma es falso, puesto 
que va contra la íntima evidencia. Pero, en el plano social, 
es seductor, puesto que, si se juzga de una colectividac;l con 
criterio puramente 'biológico, se puede pensar que las des-
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armonías individuales no son más que fluctuaciones de la 
gran ley. He aquí, pues, que la nación romántica del pasado 
siglo, donde los imberbes Werteres se daban la muerte por 
pura elegancia, amenaza ahora a Europa con un interesan­
te criterio animalesco de 1os valores humanos. ·El movimien­
to de la "Fuerza por la Alegría". es apenas menos triste que 
su recíproca. El dogma de la pureza racial, la eliminación 
judía, la ley eugenésica, la divinización de la guerra alema­
na, la nacionalización de Dios, son variaciones del mismo 
tema. Del panteísmo al colectivismo biológico no hay más 
que un desplazamiento de objeto, pero un claro -paralelismo 
de actitud mental: un abuso de análisis, una carencia ima­
ginativa, una pesadez de percepción; que encadena el pensa­
miento, si no al rigor de las palabras, al menos a la tiranía 
de las imágenes habituales. El materialismo nuéstro es aún 
más falso, más abstracto, más formal.ista que el materialis­
mo germánico. Nos lleva a la negación, a la incapacidad de 
observación y, por. el contraste, a un espiritualismo forma­
lista y un tanto acartonado. Pero, en cambio, nuestra cul­
tura es dualista, no se concibe sin sus dos polos opuestos. 
El materialismo alemán es monista -con perdón de Leib­
nitz-. _Se inspira íntegramente en las imágenes biológicas 
y no logra salir de ellas. Les pide lo que no pueden dar y 
nos da una concepción de la vida donde falta mucho de lo 
que más importa y donde vienen groseros sustitutos de los 

problemas eternos. 

Cuando entraban a París las tropas alemanas, fatigadas, 
circunspectas, ordenadas, esos jóvenes tripulantes de los tan­
ques, radiantes de juventud, de belleza y de marcial orgu-
110, no podían dudar de que traían consigo, ante el enemigo 
deshecho, la ley del Fuhrer con todo lo que representa. Pe­
ro, tras de alguna de las buhardillas cerradas, situadas en 
e l  camino del desfile, se encontraba cierto octogenario, Moi­
sés de un nuevo individualismo, que, resumiendo las podero­
sas meditaciones de su vida entera, escribía poco antes pa­
r a  el mundo: "El porvenir dirá si la humanidad deberá se­
guir viviendo solamente o si será capaz de proporcionar­
e l  suplemento de esfuerzo necesario para que se realice la 
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ley esencial del universo ue , . car dioses" Sí· el d 
' q es una maquma para fabri-

a1 genio d� Euro 
or en nuev? es el desafío del rubio Wotan

·1 d 1 

pa Y, efectivamente, el porvenir dirá decua e os dos lados 
y los caducos ídolos.

se encuentran los dioses verdaderos

Ricardo Cox Balmaceda.

• 
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EI pecado es un negocio < 1)

El pecado es un· negocio, y un excelente negocio; más exac­

tamente el pecado ·es un trust, y el mejor de todos, el que ma­

yores seguridades da de, hacer dinero y el menos amenazado de 

las famosas "crisis cíclicas". Satanás es un buen patrón; paga 

bien · a quienes le sirven y nada se escapa en sus despachos y 

fábricas. Imaginemos que, de un solo golpe, un genio, maligno 

a fuerza de benevolencia, suprimiera las industrias todas que 

luchan en halagar la concupiscencia, alimentando el orgullo, 

satisfaciendo la vanidad, excitando la gula o la lujuria. ¡Cuán­

ta pérdida significaría aquello para la economía y qué quiebra 

para la Bolsa! 

Tradiciones puritanas o jansenistas exponen a muchos hom­

bres de bien a no imaginar el mal, sino bajo las apariencias de 

ias faltas carnales. Si se les habla de la explotación con el pe­

cado, espontáneamente y con rostro congestionado· y gesto de 

disgusto, recordarán el libro obsceno, el cabaret y el prostíbulo. 

Ellos no tienen inconveniente en protestar contra todo lo que; 

en el hombre, desencadena al gorila lúbrico; mas, en breve se 

verían falseadas sus conciencias si, atenidos a máximas de sa­

cristía, no atendieran a la ocasión que pudiera presentárseles de 

negociar con la inmundicia. Por cierto, no hay comercio que n" 

especule con la provocación de las pasiones humanas; acaso ese 

amor por el dinero, anclado tan profundamente en los corazones 

más limpios y tan conscientemente utilizado por la economía 

capitalista como motor y regulador de su actividad, ¿acaso, de-

(1) Traducción del francés que la Adminisfradón de es(a Revi,fa ofrece a 
sus lectores. 
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